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Comunicación intercultural y Code-switching. 
Hacia una diferenciación de discursos distintos.1
1 El caso de los neorriqueños
En el cam po de la investigación lingüística sobre la cu ltura y  la 
lengua de los neorriqueños, es decir de los americanos de procedencia 
p u e rto rriq u eñ a  residentes en N ueva Y ork, u no  de los temas más fre­
cuentem ente tratados es el llam ado code-switching. Se tra ta  — en un  
p rim er esbozo — de la costum bre de cam biar de id iom a den tro  de la 
m ism a conversación e incluso dentro  de la m isma frase, en este caso 
particu lar cam biar entre inglés y  español. P o r consiguiente, el code- 
switching es a prim era vista la form a de com unicación in tercu ltura l p o r 
excelencia. P o r lo tan to  se im pone al lingüista una com paración de 
estos dos conceptos. Sin embargo es digno de atención el hecho de que 
en  las publicaciones sobre el code-switching hispano-inglés tan to  en 
N u ev a  Y ork  com o en los Estados U nidos en general, nunca se habla 
explícitamente de com unicación intercultural. H asta donde alcanze mi 
conocim iento , sólo existen contados estudios sobre esta situación de 
co n tac to  de lenguas en el contexto del cam po de investigación de la 
com unicación in tercu ltura l o del análisis de conversación.
P o r lo  tan to  se plantea la cuestión de cóm o la fron tera  entre estas 
dos culturas en contacto, es decir entre las estadounidense y  p u e rto rri­
queña, es concebida po r la lingüística del code-switching, p o r u n  lado, y 
po r las teorías de la com unicación in tercultural, p o r el o tro . Asim ism o 
son  entendidas en estos contextos, desde un  p u n to  de vista teórico, 
realidades pluriculturales. A m bos discursos m uestran varias convergen-
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cias evidentes: p o r ejem plo, se analizan actos de habla concretos; la 
focalización está centrada en el p roblem a de elegir u no  de los idiomas 
involucrados; se acentua la dependencia del lenguaje tan to  respecto al 
tipo de discurso com o a la situación actual y  de o tros factores más. N o  
obstante, quedan p o r descubrir, sobre todo , las divergencias que se 
atribuyen a los diferentes conceptos respecto a la cu ltura en general, a 
la posición de dos culturas, y  a las diferentes perspectivas sobre la 
manera en que actúan éstas y  las lenguas, influyéndose m utuam ente, es 
d ec ir las perspectivas de coexistencia y  de reciprocidad. E n  lo que se 
refiere al discurso del code-switching, com o base teórica, me apoyaré en 
los estudios del “Centro de Estudios P uerto rriqueños” en N ueva Y ork, 
ya que de aquí provienen num erosos y  vigorosos im pulsos, no  sólo 
referen tes a la investigación del code-switching de los hispanos en los 
Estados U nidos, sino tam bién respecto a otras situaciones de contacto 
en el m undo y  la investigación del code-switching en general, con todas 
sus di versificaciones. C onsiderando que en esta colección de ensayos 
sobre com unicación intercultural ya no es necesario explicar sus funda­
m entos y  princip ios, prefiero conceder más im portancia a la presen­
tación de la investigación del code-switching y  sus im plicaciones, para a 
continuación poder con traponer los dos discursos.
2 Las formas del code-switching
P rim ero  tenem os que plantear la cuestión de qué es lo que se 
en tiende exactam ente p o r code-switching. N o  es suficiente m encionar 
sim plem ente el cam bio de una lengua a o tra  y  viceversa (o bien entre 
dos dialectos, variedades o registros de una m ism a lengua). El code- 
switching no  es ni un  galimatías confuso, ni la p rueba fehaciente de la 
falta de com petencia lingüística de inm igrantes incultos en un  país 
foráneo en que se habla una lengua extranjera. N o  se tra ta  de una posi­
bilidad de evitar la m anifestación em barazosa de deficiencias lingüísti­
cas — aunque éstas sean m om entáneas o pasajeras — recurriendo  a la 
fo rm a correspondiente en el o tro  idiom a. Se tra ta  justam ente de lo 
contrario: el code-switching es un  m odo bilingüe de com unicación, que, 
en su realización prototípica, presupone incluso el dom inio  perfecto de 
ambas lenguas.
Comunicación intercultural y "Code-switching" 89
P o r lo  general en el m arco de la lingüística se distingue entre
cuatro tipos fundamentales de code-switching:
— el “noun-sw itching”, es decir la inserción de un  nom bre particular 
en la otra lengua. Sin em bargo, algunos investigadores no in terp re­
tan este fenóm eno com o code-switching, sino com o un  préstam o o 
extranjerism o (en inglés “nonce-borrow ing”). P o r ejemplo: “¿Vas 
conm igo al party?” “Q uiero  un  pantalón que sea baby-blue”,
— el “tag-sw itching” o utilización de locuciones fijas y  de giros id io ­
m áticos de la o tra  lengua especialmente en saludos y  despedidas 
co m o  p o r  ejem plo “¡Bueno, nos vemos, take care!” “¿H ola, how  
you doing?”2 Estos giros forman parte de los elem entos de la nueva 
lengua que el inm igrante aprende prim ero ,
— el “inter-sentential code-switching”, es decir el cam bio de u n  idiom a 
al o tro  entre dos oraciones completas,
— el “intra-sentential code-switching que consiste en el cam bio de un 
id io m a al o tro  en m edio de la frase. P o r ejem plo “[...] y  lue’o la 
puerta  ‘tá toda m ugrosa, and I’m  sure si la lim piaran  once a week 
it w o u ld n ’t be that d irty  [...] pero  si, just w hat you  said [...]” 
(Sánchez 1983: 158). Se trata  p o r lo tan to  de la form a más 
compleja, y  desde la perspectiva del lingüista la más interesante, de 
lo que denom ino el prototipo del code-switching. En base a estudios 
etnográficos sobre puerto rriqueños en N ueva Y ork , la lingüista 
Shana Poplack  llega a la conclusión, en el año 1982 — en su tan 
ponderada publicación “‘Sometimes I’ll start a sentence in Spanish 
y  term ino  en español’: tow ard  a typo logy  of code-switching” — de 
que este fenóm eno se produce según ciertas reglas gramático- 
sintácticas. Después de que num erosos o tros lingüistas (véase po r 
e jem plo  T im m  1975) han sopesado las posibilidades de u tilizar el 
code-switching en todos los m iem bros sintácticos concretos y 
aislados de la oración, p o r ejem plo entre determ inantes y nom bres 
o entre pronom bres y  verbos y  así sucesivamente, Poplack constata 
una regularidad en los casos de “intra-sentential code-switchmg” que 
puede resum irse en dos condiciones básicas: el “equivalent cons­
train t” y  el “free m orphem e constraint”. N o  entraré en porm enores
Tanto estos ejemplos como los precedentes forman parte del corpus empírico de 
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sobre  estos dos tipos de “constrain ts”, pero  el fundam ento de 
ambos postulados afirma que en el transcurso del code-switching las 
gramáticas de las dos lenguas quedan intactas porque el code-switch­
ing se produce únicam ente en las fronteras de sintagmas equivalen­
tes. Los únicos interlocutores que están en condiciones de practicar 
este tip o  de code-switching son hablantes de una excelente com pe­
tencia bilingüe. Sólo quien dom ine las lenguas en cuestión, puede 
llegar a ser u n  verdadero practicante del code-switching.
3 Paralelos con la teoría de la com unicación intercultural
Tanto en las reflexiones de la com unicación in tercu ltura l com o en 
la investigación del code-switching nos vem os confrontados con p ro b le ­
mas com unicativos o al m enos con cuestiones lingüísticas que surgen 
cuando  culturas o grupos culturales con distintas lenguas entran  en 
contacto. Lo que R ehbein escribe sobre la com unicación in tercu ltura l 
tam bién es válido con respecto al code-switching. Según este teórico  se 
trata de una contribución para “revelar prácticas discrim inatorias ocul­
tas frente a m inorías lingüísticas y establecer las condiciones de una 
com unicación plurilingüe” (Rehbein 1985a: 27, la traducción es mía). 
Igualmente les es com ún a ambos campos de investigación el análisis de 
actos de habla concretos, la utilización de m aterial em pírico obtenido 
frecuentemente gracias a m étodos etnográficos con el objeto de rep ro ­
ducir actos de habla en correlación semántica con su contexto  social, 
cultural, situativo y discursivo; ya que se entiende a esta relación com o 
constitu tiva de to d o  acto com unicativo. En la com unicación in tercu l­
tural la función cultural y  la dependencia de factores culturales de los 
actos de habla son p o r definición factores constitu tivos para su in ter­
pretación. En el ám bito de aquélla, se parte de un  concepto de diferen­
cias de cultura de m odo general, en tanto que en el cam po de investiga­
ción del code-switching se parte de las circunstancias culturales específi­
cas que le d ieron  origen. El discurso sobre el code-switching, com o 
in te n to  m ostrar en este artículo, define esta form a de com unicación 
bilingüe com o resultado exclusivo de ciertas constelaciones culturales 
específicas. Es claro que en la com unicación in tercultural la indagación 
de las diferencias pragmáticas ocupa u n  puesto relevante y  que no  se 
trata precisamente de divergencias inm anentes de la lengua, lo que sería
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más bien objeto de la gramática contrastiva. E n el cam po de la investi­
gación del code-switching que tom a com o pun to  de partida la situación 
de los hispanos en N ueva Y ork , el caso es algo más diferenciado ya 
que se han desarrollado varios ram os diferentes. M ientras Poplack y 
Sankoff, com o ya he m encionado, subrayan la im portancia de contras­
tes o paralelos lingüísticos en la realización “correcta” del code-switch­
ing,3 esta perspectiva pasa a segundo plano para autores com o Flores, 
Attinasi y  Pedraza cuyos estudios se hallan en el m arco de la sociología 
de la cultura.
A pesar de una situación inicial com parable en los discursos sobre 
una evaluación del material em pírico y  sobre los m étodos de colección 
de datos que se expresa en el consenso de ambas corrientes teóricas 
sobre el hecho de que se trata de hablantes que se com unican oscilando 
entre culturas, existen, com o in tentaré dem ostrar, num erosas divergen­
cias entre am bos acercamientos.
4 Tipos de situaciones de contacto
En prim er lugar llam a la atención el hecho de que las investigacio­
nes de la com unicación intercultural no  se despliegan únicam ente en el 
contexto migratorio, sino que tam bién se ponen  al servicio de acciones 
com unicativas en el ám bito  político-económ ico. Así es que de vez en 
cuando dos lenguas cualesquieras son analizadas, conjuntam ente con las 
prácticas comunicativas que les pertenecen en relación con el país en el 
cual, po r ejem plo, una em presa in ten ta expandirse y  exportar sus p ro ­
ductos. Es el caso del com erciante am ericano en el Japón, que para la 
realización de sus negocios con los japoneses, tiene que apropiarse de 
ciertos conocim ientos y  técnicas com unicativos. D etrás de tales estu­
dios se encuentran, com o es sabido — y ciertam ente no  sin justifica­
ción — m otivos de orden  económ ico.
El contacto lingüístico según los conceptos desarrollados p o r la 
investigación del code-switching se centra en situaciones diferentes y 
dirige la mirada hacia o tros fenóm enos verbales. La práctica del “intra-
3 Poplack y Sankoff (1980) han emprendido la tarea de redactar una “gramática 
formal del code-switching”.
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sentential code-switching — y  esto se deduce forzosam ente de las obser­
vaciones de Shana Poplack antes mencionadas — solam ente se desarro­
lla en ciertas constelaciones duraderas de lenguas en contacto, en el 
contexto histórico-cultural caracterizado p o r la inm igración. Sólo bajo 
estas condiciones, code-switcheadores potenciales adquieren las capaci­
dades necesarias en los dos idiomas y  además en el code-switching 
mismo. Así, los puerto rriqueños son residentes perm anentes de N ueva 
Y ork  desde princip ios del siglo veinte y  form an una m inoría  extensa, 
vigorosa y  om nipresente, que incuestionablem ente ha im prim ido  su 
sello a la m etrópoli y  a su vez se caracteriza p o r la cu ltura y  la lengua 
norteamericanas. La historia migratoria entre P uerto  Rico y  los Estados 
U n id o s tu v o  u n  gran im pulso después de la segunda guerra m undial 
que incluye un  retom o de inm igrantes intenso a la isla, de m anera que 
los n eo rriqueños son partícipes tan to  de la lengua y  la cu ltu ra de 
N ueva Y ork com o de su patria; ambas condiciones son favorables para 
el desarrollo de la práctica del code-switching y  p o r consiguiente de un  
discurso sobre este fenóm eno. M ientras que el discurso sobre la com u­
nicación in tercu ltura l se dedica en gran m edida a situaciones pasajeras 
de lenguas en contacto, que no  se realizan en el m ism o lugar sino en 
sitios distintos, la investigación sobre el code-switching, tal com o se da 
en N ueva Y ork se refiere a una situación de lenguas en contacto, con­
solidada p o r el tiem po y  el espacio com partidos.
5 Problem áticas centrales: m alentendidos contra expresividad
C om o sabemos el problem a clave en el m arco de la com unicación 
intercultural es el de la com unicación alterada. El objetivo es tra ta r de 
evitar desde u n  princip io  o corregir los m alentendidos que pudiesen 
surgir. Es decir que los estudios en el ám bito de la com unicación in ter­
cultural son in tentos de evaluar experiencias individuales negativas de 
com unicación en diversas situaciones de contacto cultural, con el fin de 
prevenir fu turos fracasos com unicativos. P o r lo tan to , el análisis de la 
com unicación intercultural orientado hacia la práctica se ha propuesto  
un fin tan pragmático com o idealista. D e esto dan fe títu los com o “Ein 
italienischer Strafgefangener konsu ltiert einen deutschen R echtsanw alt” 
(“U n  prisionero italiano consulta a un  abogado alem án”, M attel-Pegam
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1985) o “M edizinische Beratung türk ischer E ltern” (“C onsulta médica 
para padres tu rcos”, R ehbein 1985b).
Las diversas y  poco hom ogéneas orientaciones en la investigación 
del code-switching son definitivam ente m enos teleológicas. Las esbozaré 
brevem ente:
— A l n ivel de la lingüistica fo rm a l se trata  — com o he m encionado 
más arriba — de realizar un  análisis gramatical del proceso del code- 
switching (p. ej. Poplack/Sankoff 1980). Pero  Poplack en su estudio 
citado anteriorm ente no se lim ita a este objetivo y  acentúa además 
la correlación entre etnicidad y code-switching, definiendo esta 
m anera  de constru ir una frase o un  texto bilingüe com o un  tipo  
com unicativo que tiene lugar exclusivamente entre miembros del 
m ism o grupo étnico, en este caso entre am ericanos bilingües de 
procedencia puertorriqueña. En general asume la función de un  
“ethnic identity  m arker” que presupone y  consolida a la vez una 
sensación de pertenencia etno-cultural. Pedro Pedraza del “C entro  
de Estudios P uerto rriqueños”, y  m iem bro él m ism o de este grupo 
étnico, ha reunido un  amplio corpus bilingüe, que ha servido com o 
material em pírico a diversas ramas de este cam po de investigación. 
P ara  él tan to  la utilización del code-switching com o la dedicación 
teórica a este tem a son proveedores de identidad.
— N um erosos estudios sociolingüísticos se ocupan de la cuestión de 
cóm o está relacionada la utilización del code-switching con datos 
demográficos a saber edad, estado civil, educación, form ación profe­
sional, roles de género y  otras circunstancias sociales.4 Zentella 
(1982), p o r ejem plo, sitúa sus investigaciones en clases escolares 
bilingües y  se concentra en el com portam iento  de niños y  niñas, 
mientras que Huerta-Macias (1984) dedica su atención al em pleo del 
code-switching en el ám bito de la familia.
— En el análisis del code-switching a nivel funcional el tem a principal 
es el inf lu j o  de factores situativos y  conversacionales en el m arco de 
un  suceso lingüístico (G um perz 1982, Sánchez 1983). Estos autores 
distinguen fenómenos com o ironización, distanciam iento o acentua­
ción de lo dicho y  de apogeos narrativos y  otras estrategias discur­
sivas.
4 Por ejemplo Hudson-Edwards/Bills (1982); Huerta-Macias (1984); Zentella (1982); 
McClure (1984).
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— Teóricos de la orientación en sociología de la cultura o lingüística de 
la cultura , en parte tam bién m iem bros del grupo cultural en cues­
tió n , com o p o r ejem plo Flores, A ttinasi y  Pedraza, dejan de lado 
problemas sociolingüísticos, de lingüística form al y  del análisis del 
discurso para considerar al code-switching en un  ám bito más am plio 
en  función  de la expresividad cultural. Así, lo caracterizan com o 
u n a  “N u y o rican  m odality”: un  estilo que no solam ente com bina 
dos idiom as a nivel de las estructuras superficiales de la lengua 
según ciertas reglas definidas, sino que al m ism o tiem po articula 
expresivamente la relación recíproca, estrecha y  conflictiva en que 
se encuentran las culturas, sus convergencias, pero  sobre todo , po r 
supuesto, sus puntos de fricción, así com o la autoreflexión cultural 
de los neorriqueños. Code-switching sería el m edio de expresión 
adecuado de la experiencia diaria de pobreza, de lucha p o r la sobre­
vivencia y  de la problem ática de la toxicom anía, la injusticia y  la 
discrim inación.
C uando los dos idiomas afectados — inglés, lengua oficial y  dom i­
n an te  en los Estados U nidos, y  español, lengua de m inorías — se 
encadenan  y se mezclan, este proceso de n ingún m odo tiene que ser 
necesariamente armonioso, sino que puede caracterizarse p o r contradic­
ciones y  rupturas.
A pesar de tales incoherencias, en el contexto del code-switching 
nunca se habla, com o en el discurso de la com unicación in tercultural, 
de m alentendidos o de discordancias, porque lo que se destaca justa­
m ente es la igualdad y  la pertenencia a la com unidad de los in terlocu­
tores, no  a nivel social, pero sí a nivel étnico. P o r el contrario , se in ter­
preta al code-switching com o una am pliación de las posibilidades 
expresivas así com o una referencia y  una confirm ación de la pertenen­
cia etnocultural entre los interlocutores. P o r lo tan to  la bipolaridad de 
dos culturas y  sus lenguas respectivas todavía concebidas com o bloques 
m onolíticos es revocada p o r m edio de esta práctica de intervención 
dinámica. En el code-switching las fronteras entre las lenguas son traspa­
sadas verbalmente en un vaivén continuo , pero  irregular e im previsible 
que se corresponde con los traspasos diarios de las fronteras culturales, 
el desacuerdo experimentado diariam ente p o r los neorriqueños entre la 
tendencia a la adaptación transform ada a veces en presión de asimilarse 
a la cultura estadounidense p o r un  lado, y  p o r el o tro , una afirm ación
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a veces frágil de la p rop ia  identidad nacional y  étnica.5 Más aún, el 
code-switching com o estilo literario  desde el p u n to  de vista de F lores y 
sus coau to res se puede ver com o sím bolo de defensa contra  la hege­
m onía cultural americana y  en pro de los esfuerzos de em ancipación en 
todos los campos socio-económicos. Se trata  en efecto de una actitud 
idealizante sin intenciones de in tervenir más allá de una descripción y 
un  ordenam iento  científico.
El campo de trabajo de análisis de la comunicación intercultural es, 
en  cam bio, el proceso de entendim iento en contextos interculturales, 
especialmente diagnosticar y  prevenir m alentendidos lingüísticos:
“Uno de los problemas claves en la comunicación intercultural es la comu­
nicación alterada o bien los malentendidos. De aquéllos resultan insegu­
ridad, discriminación abierta o oculta de parte de los miembros de la 
mayoría lingüística; resignación y renuncia a actuar de parte de los miem­
bros de la minoría. Estas consecuencias se incorporan como condiciones 
en la comunicación” (Rehbein 1985a: 9, la traducción es mía).6
Si p artim o s del presupuesto de que la condición esencial de una 
com unicación (intracultural o intercultural) lograda consiste en dom i­
nar los conocim ientos de base de la lengua utilizada, incluyendo la 
práctica comunicativa correspondiente com partida p o r los in terlocu to ­
res, las razones de una com unicación alterada se encuentran en la 
carencia de aquellos conocimientos por parte de uno  de los in terlocu to ­
res. R ehbein lo resum e así:
“La comunicación intercultural está ligada a la comprensión de las actua­
ciones lingüísticas del otro. [...] sólo se entiende, si los saberes son 
compartidos.” “Los actores de un grupo no comparten sólo un idioma 
específico, también comparten unas prácticas lingüísticas determinadas y 
forman parte del grupo mediante el manejo de estos conocimientos. [...]
5 Cf. tam bién H enze (1994: 113).
6 “Eines der Schlüsselprobleme interkultureller K om m unikation sind fehlgeschlage­
ne K om m unikation (“m iscom m unication”) oder auch M ißverständnisse (“mis­
understandings”). Aus fehlschlagender K om m unikation und M ißverständnissen 
erwachsen Unsicherheit, offene oder geheime D iskrim inierung auf Seiten der A n­
gehörigen der sprachlichen M ehrheit, Resignation und Handlungsverzicht auf 
Seiten der Angehörigen der sprachlichen M inderheit. Diese gehen wieder als V or­
aussetzungen in die K om m unikation ein” (Rehbein 1985a: 9).
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L o  q u e  los u n e  co n  los ‘o tr o s ’ es u n  c o n ju n to  de p re su p u es to s  c o m p a r­
tid o s , ac tu a lizad o s y  e s tan d a rizad o s  [...]” (las trad u cc io n es  so n  m ías).7
En general, la p robabilidad de m alin terpretar los actos de habla se 
acrecienta si los saberes no  son idénticos (Rehbein 1985a: 28 - 29); es 
decir, si las nociones de la organización discursiva, a saber, la regula­
ción del derecho de uso de la palabra, o de los medios no verbales de 
com unicación dependientes de factores culturales, si los m ecanismos de 
corrección se configuran de m anera divergente o si los indicios de con- 
textualización no son registrados recíprocam ente con exactitud (Reh­
bein  1985a: 13). C uando utiliza una lengua extranjera, el hablante 
tiende a colocar en su interlocutor la com petencia específica del discur­
so que le es familiar, incluyendo los moldes habituales de pensam iento 
y  conceptuales de su lengua prim era:
“M a le n te n d id o s  se d ed u cen  so b re  to d o  de  la  c o s tu m b re  de tr a n s fe r ir  las 
verbalizaciones de ac to s de  hab la  y  fo rm as tex tu a le s  de la  p r im e ra  len g u a  
a la  len g u a  desig n ad a” (la tra d u c c ió n  es m ía).8
Los ám bitos que im plican las formas narrativas y  los chistes y  las 
fórmulas de cortesía, para n o m b rar algunos aspectos, son considerados 
com o  los más propensos a ser objeto de este tipo  de transferencias. 
C o m o  consecuencia, pueden surgir penosas discordancias personales, 
sociales o culturales (Rost-Roth 1994: 23 - 24).
Poplack, en su formalización del uso del code-switching, precisa que 
para su em pleo, resulta asimismo im prescindible el saber com partido. 
C iertam en te , éste se refiere — ya que se tra ta  de actos de habla
“Interkulturelle Verständigung ist an das Verstehen des sprachlichen Handelns des 
anderen gebunden. [...] läßt sich nur verstehen, wenn ein gemeinsames Wissen 
zugrundeliegt” (Rehbein 1985a: 10).
“Die Aktanten einer Gruppe haben nicht nur ein bestimmtes Idiom, sie haben 
eine Sprachpraxis in diesem Idiom und sind durch ihr Wissen Mitglieder dieser 
Gruppe. [...] Das, was sie mit den ‘anderen’ verbindet, ist eine Vielfalt gemeinsa­
mer Präsuppositionen, die standardisiert aktualisiert werden [...]” (Rehbein 1985a: 
28 - 29).
“[...] werden Mißverständnisse [...] vor allem darauf zurückgeführt, daß ‘Gewohn­
heiten’ der Versprachlichung von Sprechhandlungen und Textformen aus dem 
muttersprachlichen Bereich in die Zielsprache transferiert werden” (Rost-Roth 
1994: 20).
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bilingües — no sólo a una sino a ambas lenguas, además a la técnica del 
code-switching en sí. Para estar en condiciones de hacer un  uso del code- 
sw itching  que satisfaga los requerim ientos de los llamados “juicios de 
aceptabilidad” (acceptability judgments) de los neorriqueños, es im pres­
cindible el dom inio perfecto de las reglas sintácticas de ambas lenguas. 
Sin duda, parte del saber com ún consiste en evaluar correctam ente cuál 
es el m om ento situacional y  etnoculturalm ente adecuado para la puesta 
en  práctica del code-switching. Tan sólo entre aquellos am ericanos de 
origen puertorriqueño que disponen de esta am plia com petencia b ilin ­
güe escucharemos el code-switching en su form a más com pleja, dentro  
de la frase, y  esto en m ayor medida, cuanto más inform alm ente se des­
pliega la conversación. P o r tan to , los conocim ientos com unes son una 
condición im prescindible, tan to  p o r razones propias del sistema lin ­
güístico com o del de la afirm ación de la identidad.9
6 Jerarquías en la com unicación
La constelación estándar analizada p o r los estudios sobre la com uni­
cación  in tercu ltura l es norm alm ente la siguiente: E n el diálogo entre 
m iem bros de dos culturas distintas con lenguas m aternas diferentes, se 
u tiliza una, que necesariamente para uno  de los in terlocutores — p o r 
ejem plo  u n  inm igrante — es una lengua adquirida; de esta m anera se 
ocasiona irrem ediablem ente un  perjuicio, una “situación de depriva­
ción” (Rehbein 1985a: 10), un  desequilibrio de poder entre los p ro tago­
nistas del mismo acto com unicativo, sin igualdad de derechos y  posibi­
lidades. Bajo estas condiciones el in terlocutor nacional socializado en el 
uso de la prim era lengua es clasificado com o superior al extranjero con 
sus conocim ientos imperfectos.
En el contexto del code-switching en cambio la constelación se in ter­
p re ta  de m anera radicalm ente diferente: Poplack atribuye a los dos 
interlocutores conocim ientos m uy buenos, aunque no  necesariamente
No quiero dejar de nombrar el “tag-switching”, la forma más simple de intercam­
bio entre lenguas, ya que sus exigencias respecto a la competencia del hablante en 
su lengua segunda son mínimas. Ambos discursos teóricos coinciden en que cuan­
do el hablante posee conocimientos precarios en su lengua segunda, utiliza el “tag- 
switching”, es decir sólo se sirve de un repertorio reducido de giros de la lengua.
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del to d o  congruentes, tan to  en la prim era com o en la segunda lengua 
(aquí español e inglés). E n princip io  se desarrolla una com unicación 
entre pares que a través del code-switching con tribuyen  a fortalecer su 
pertenencia a la misma comunidad. Existe entonces una relación equili­
brada entre representantes del mismo grupo etnocultural, cuyos conoci­
m ientos lingüísticos (incluyendo los indicios de contextualización), tras- 
fondo cultural y  señas de identidad son equivalentes. N o  hay duda de 
que los idiomas así interconectados ocupan, más allá de esta situación, 
espacios opuestos y  de que en la constelación general de lenguas en 
contacto, el inglés ocupa el lugar más alto de la jerarquía. Los investi­
gadores del code-switching no  niegan ni dejan de tener en cuenta este 
hecho. Pero esto no ocurre en el nivel interpersonal, en el que el acto 
concreto del code-switching tiene lugar. E n las situaciones com unicacio- 
nales no se jerarquiza en función de la com petencia verbal divergente, 
lo cual no  excluye p o r cierto un  desequilibrio entre los in terlocutores 
p o r o tros m otivos, p o r ejem plo p o r factores socio-económicos.
P rev iam ente  he m encionado el uso del code-switching en obras 
literarias, simbolizando la lucha contra la opresión, la discrim inación y 
la injusticia.
“Many of these experimental fusions and crossovers, of course, strongly 
suggest the pluralist melting pot [...] But because this fused expression is 
thoroughly conditioned by the abiding colonial relationship, Puerto Rico 
remains a key source of reference and collective identity, a wellspring of 
resistance to the arrogant workings of pervasive cultural subordination. 
[...] It is directly tied to the ongoing struggle for equality in all spheres of 
social life ...” (Flores/Attinasi/Pedraza 1981: 209).
Esta lucha social, sin embargo, de ninguna m anera tiene lugar entre 
los participantes del diálogo sino que está más bien representada en la 
práctica bilingüe com ún.
Investigadores de la com unicación in tercultural se ocupan m uy  
frecuentem ente de eventos com unicativos den tro  de contextos in stitu ­
cionales. Estos dem uestran cóm o insuficiencias en la com petencia lin ­
güística de los extranjeros y  los m alentendidos que se derivan de ello, 
debilitan sus posibilidades en el m arco institucional, p o r ejem plo en la 
escuela, en los tribunales y  en el sistema de salud pública. Asim ism o, 
suele ser difícil distinguir inequívocam ente entre especifidad cultural e 
institucional. El desequilibrio jerárquico que se da entre el profesor, el
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juez y el médico por un  lado y  el alumno, el acusado y  el paciente, p o r 
otro, que inexorablem ente se da p o r la d istribución  de roles den tro  de 
la institución correspondiente, se perpetúa p o r aquellos fracasos com u­
nicativos usualm ente atribuidos al extranjero. Es innegable que este 
h echo  conlleva severas desventajas materiales, jurídicas y  sanitarias, 
según el ám bito. Se realizan estudios sobre el code-switching con m uy 
poca frecuencia en un  contexto institucional exceptuando investigacio­
nes en el ám bito familiar y  el de la escuela.10 N o  obstante, el tem a del 
code-switching es para hispanohablantes en los Estados U nidos en gene­
ral de prim ordial im portancia ya que está relacionado con conflictos en 
potencia. Pero  dado que el code-switching presupone un  m ín im o de 
inform alidad para su realización, no  suele ser analizado en marcos 
institucionales, ya que éstos requieren discursos de m ayor form alidad.
7 Cam bio de lenguas
A pesar de que la com unicación in tercultural tra ta  principalm ente 
de las transferencias de m odelos de actos com unicativos de un  idiom a 
a otro, en el cual y  según cuyas reglas se realiza la com unicación, tam ­
bién se tem atiza la realización de cam bio de lenguas en sí, aunque sea 
sin m encionar el concepto de code-switching. Más bien se form ulan 
regularidades respecto a la organización del acto com unicativo, a los 
destinatario s, a los temas de la conversación, a la dependencia de la 
situación y  del discurso. G um perz tam bién ha elaborado una teoría 
equivalente sobre el caso del code-switching. N i en el m arco investigati- 
vo del code-switching neorriqueño ni en el de la com unicación in tercu l­
tural se habla de una confusión de lenguas. E n su lugar, se reconoce la 
fo rm ación  de una nueva y  com pleja form a com unicativa más am plia 
que se caracteriza justam ente p o r el cam bio de lenguas (cf. R ehbein 
1985a: 12).
10 Cf. por ejemplo Zentella (1984).
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8 Conceptos culturales
Las reflexiones que norm alm ente se encuentran en publicaciones 
sobre la com unicación intercultural encabezando el estudio, concluirán 
la presente contribución. Me refiero a la reflexión sobre el concepto de 
cultura subyacente. N o  pretendo una definición esencialista de la cu ltu ­
ra, es decir no  pregunto: ¿Q ué es cultura? Más bien m e interesa una 
aproxim ación diferencial a los conceptos culturales que sirven de base 
a la com unicación in tercu ltura l y  la investigación del code-switching. 
¿C óm o se m anifiestan relaciones bilingües o m ultilingües en las des­
cripciones lingüísticas? Y sobre todo  ¿cómo se in terpretan  los espacios 
en que dos culturas se encuentran?
En mis anteriores acercamientos definí com o sistemas de actuación 
de desarrollo cultural específico los actos de habla. Lo rep ito  o tra  vez 
más explícitamente: la actividad cotidiana que llam am os lenguaje, inclu­
yendo todas las facetas de la práctica lingüística, la m ím ica y  la gesti­
culación, las formas de pensar y  de concebir, está siem pre determ inada 
p o r  la cultura. El individuo ha experim entado su socialización y  ha 
aprendido un com portam iento com unicativo adecuado en su am biente 
cultural. Para el individuo el com portam ien to  com unicativo adecuado 
en su lengua, representa la “vida cotidiana no rm al” y  form a parte  de 
un  cú m u lo  de evidencias obvias (Rehbein 1985a: 29). Si un  hablante 
está forzado a com unicarse en un  idiom a extranjero, m uy  a m enudo 
traslada las formas de realización verbales específicamente culturales de 
su p ro p ia  trad ic ión  a la o tra  aunque éstas no  coincidan entre sí. Las 
personas en esta situación vuelcan en la lengua del o tro  su p ro p io  
sistema de presupuestos, que no corresponden de ninguna m anera a los 
de la lengua segunda, de m odo tal que la com unicación fracasa. El 
discurso de la com unicación in tercu ltura l parte p o r tan to  de la base de 
una superposición de dos lenguas o culturas en el espacio en el cual dos 
individuos se com unican. C uando dos individuos pertenecientes a 
cu ltu ras  diferentes se com unican, una de las lenguas o p o r lo m enos 
algunos modelos de esta lengua se traspasan a la otra, donde producen 
interferencias lingüísticas, que a su vez pueden causar interferencias 
personales o sociales. Estudiosos de la com unicación in tercu ltura l 
p o n en  de relieve, ante todo , las diferencias entre las dos maneras de 
emplear la lengua, ya que éstas se m anifiestan claram ente en com unica­
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ciones interculturales y que en este ámbito la distancia entre las lenguas 
y  las culturas se to rn a  más concierne.
A sim ism o es cierto que en el caso del code-switching cada lengua 
responde a una cultura distinta y  que estas culturas se encuentran 
verdaderamente en una m arcada oposición, política y  social. T am poco 
aquí se adaptan las formas lingüísticas, unas a otras, para fusionarse en 
una homogénea, sino que las dos lenguas perm anecen gram aticalm ente 
in tactas. El contacto entre ellas es, em pero, concebido m ucho más 
positivam ente que en los casos de com unicación in tercu ltura l y  com ­
p ren d id o  com o un  proceso creador de un  nuevo m odo de com uni­
cación. Mientras que en el discurso de la com unicación in tercu ltura l la 
mirada está concentrada en perturbaciones com unicativas y  su preven­
ció n  efectiva, esta noción ni siquiera aparece en el discurso sobre el 
code-switching. P o r el contrario  esta form a de confluencia sintagmática 
es presentada com o una form idable contribución  para la consolidación 
de identidad neorriqueña; com o un  m odo h íb rido  de hablar que más 
que cualquier o tro  estilo acentúa el hecho de que el neorriqueño  vive 
tanto  con una com o con o tra  lengua y  cultura y  que tiene que desem­
peñarse en el campo de tensión entre ellas, en el cual desarrolla y  trans­
fo rm a su identidad. Los hablantes se sirven de ambas lenguas en un  
juego libre, intercalándolas, yuxtaponiéndolas y  contrastándolas. Pop- 
lack subraya p o r ejemplo que aquéllas perm anecen distintas e indepen­
dientes una de la o tra  y  que las diferencias entre el español y  el inglés 
p o r un  lado y  que la relación conflictiva entre las culturas estadouni­
dense y  puerto rriqueña, p o r o tro , perm anecen conflictivas. Ésto es 
justamente lo que Flores, Attinasi y  Pedraza ven com o característica de 
la m odalidad más innovativa del code-switching cuya expresividad 
supera la de la com unicación unilingüe. El interés del investigador del 
code-switching no está centrado en evitar conflictos, sino en resaltar este 
fenómeno que recién está surgiendo, el cual incluye conflictos y  trans­
form a contradicciones étnicas y  nacionales en lenguaje: los puntos de 
vinculación y  de encuentro, el concierto  de voces culturales diferentes, 
los lugares de fractura solam ente pueden ser percebidos com o tales si 
dos o más lenguas están relacionadas verdaderam ente una con la otra.
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9 C onclusión
H e tratado, pues, de p oner en evidencia que am bos discursos aquí 
presentados — tan to  el de la com unicación in tercu ltura l com o el del 
code-switching — se sitúan en un  ám bito donde dos lenguas están en 
colisión, y  p o r lo tanto parten de la m ism a base. Sin em bargo se am pa­
ran en distintas premisas que tienen com o resultado diferentes encua­
dres. Partiendo de diferentes tipos de contacto lingüístico se desarrollan 
m aneras distintas de reflexionar sobre la confrontación de lenguas y 
son  o tros los pun tos acentuados u om itidos. Así, la com unicación 
intercultural focaliza sus estudios en el m alentendido y  la investigación 
del code-switching en la afirm ación de la identidad. N inguno  de estos 
dos discursos teóricos abarca la totalidad del contacto de lenguas, de 
sus contextos y  sus consecuencias teóricas.
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